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                           PERSONAJES

                        	
                           ACTORES

	
                           Adela

                        	
                           Srta. Pla.

	
                           Doña Segismunda

                        	
                           » Alba.

	
                           Marcelina

                        	
                           Sra. Salvador.

	
                           Teresa

                        	
                           Srta. González.

	
                           Don Rufino

                        	
                           Sr. García Valero.

	
                           Doroteo

                        	
                           » González.

	
                           Celestino

                        	
                           » González Morales.

	
                           Roldán

                        	
                           » Mariner.

	
                           Un maître d’hôtel

                        	
                           » Ripoll.

	
                           Camarero 1.ᵒ

                        	
                           » Angulo.




         

         camareros, criadas, vecinas
         

         __________
      

         La accion en Madrid.—Época actual.

         Derecha é izquierda las del actor mirando al público.

      
   


   
      
         
            ACTO ÚNICO
      

         

      
   


   
      
         
            CUADRO PRIMERO
      

         

         Trastienda de una tienda de ultramarinos. Al foro puerta grande, por la cual se ve parte del interior de la tienda, vivamente iluminado. Frente á dicha puerta, por la parte de dentro, un mostrador con un peso, quedando el que despacha de espalda á la misma. Forillo de tienda representando estantería con géneros; dentro de la trastienda dos ó tres sacos de garbanzos arrimados á la pared del foro. A la izquierda mesa grande de escritorio con libros de comercio, papeles, recado de escribir, un bote de tinta, con pincel, etc.. etc. Al foro izquierda puerta con cortina que se supone conducir á las habitaciones superiores. A la derecha, er primer término otra puerta con ventanillo que da al portal de la casa. En primer término izquierdo, otra puerta que conduce á la bodega. Es de noche. Colgado de la pared del centro un cuadro con una medalla y una corona de laurel.
         

         ESCENA I
      

         Al levantarse el telón, 
         Doroteo
          está sentado junto á la mesa de escritorio, y 
         Celestino
          de espalda á la puerta del foro, despacha á una criada; ambos visten largas blusas de dril.
         

          
      

         Doroteo.
          (Escribiendo
         .) «Sí; prima, si te casan con ese hombre, me envenenaré. Me tomaré una caja de cerillas de la serie quinta, disuelta en «anís del Mono». Sí, prima; tengo la existencia trastornada...»

         Celest. 
         (Asomándose á la puerta.
         ) Oye, ¿cuánto vale el kilo de pimienta?

         Doroteo.
          (Escribiendo
         .) «Nada.»

         Celest.
          ¿Cómo que nada?

         Doroteo.
          Seis pesetas, hombre. (Celestino continúa despachando. Doroteo sigue escribiendo.
         ) «Porque te adoro como el jilguero á la jilguera, como la golondrina al golondrino... Sin ti se han acabado mis ilusiones, se han acabado...»

         Celest.
          (Asomándose.
         ) Oye, ¿quedan anchoas?

         Doroteo. 
         No quedan. (Vase Celestino.
         ) «Se han acabado las anchoas.» Vaya (Dando un puñetazo en la mesa, borrando y escribiendo de nuevo
         .) «Las esperanzas de mi vida. Tú verás lo que haces. Recibe una lágrima de tu Doroteo.»
         

         ESCENA II
      

         Dichos,
         D.
         a
         Marcelina, Teresa
          (con una cesta
         ).
      

          
      

         Celest. 
         (Dentro
         .) Hola, Teresa. Felices, doña Marcelina.

         Doroteo.
          ¡Ahí está la bailarina andaluza!

         Celest.
          (Dentro.
         ) Sí, señora; los tenemos muy buenos; pasen ustés, que se los voy á enseñar. (Entran los tres por la tienda.
         ) Miste (señalando los talegos
         ) Estos, á una cuarenta; éstos, á una setenta y cinco... (Cogiendo un puñado de garbanzos y dejándolos caer luego en el talego.
         ) Contra más cuecen, contra más duros se ponen, digo, más blandos... Miste qué aparentes.

         Marc.
          Bueno; envuélveme dos kilos de éstos. (Celestino lo hace.
         ) Hola, Doroteo.

         Doroteo. 
         Muy buenas.

         Marc. 
         ¿Es verdad lo que me han dicho, que se casa tu prima?

         Doroteo.
          (Con voz alterada.
         ) Sí, señora.

         Marc.
          Y dicen que con un ingeniero... ¡Qué boda, hijo! Ya estaréis contentos, ¿eh?

         Doroteo. 
         Sí, señora. (Rompiendo á llorar.
         ) Contentísimos. (Se enjuga las lágrimas con la blusa.
         )

         Marc.
          ¡Cómo! Pero, hijo mío, ;qué te pasa?

         Doroteo. 
         Pues me pasa que yo la quiero y ella me quiere, y mi tío, que antes consentía nuestros amores, ahora dice que su hija tié que ser pa uno de carrera. Y se le ha metío por los ojos ese que vino recomendao por un amigo de Valladolid para tratar no sé de qué negocio, y le ha hecho que se quede aquí y hasta ha pernotao en casa... Y mire usted, doña Marcelina, yo comprendo que no soy ingeniero, ni siquiera ingenioso, pero tampoco soy tan despreciable... Sé de cuentas hasta decimales, y mire usted... (enseñando las manos
         ) ni un sabañón.

         Marc.
          No seas niño y no te mortifiques. Las mujeres no damos más que disgustos.

         Celest.
          Contra más las contemplamos, contra más gaitas se ponen, ¿eh? (Haciendo una caricia á Teresa.
         )

         Teresa.
          (Rechazándole.
         ) ¡Estate quieto, abejorro!

         Marc.
          Vaya, voy á hacer una visita y á la vuelta recogeré esos garbanzos. ¡Ah! (
         A Celestino.
         ) Mándame la factura, porque pasado mañana me marcho á Canarias, contratada de primera bailarina. Adiós. (Á Doroteo.
         ) Si en algo puedo servirte, ya sabes...

         Doroteo. 
         Mil gracias, señora. (Vanse Marcelina y Teresa seguidas de Celestino.
         )

         ESCENA III
      

         Doroteo, Segismunda, Celestino.
         

          
      

         Segism.
          (Dentro.
         ) ¡Doroteo! (Saliendo.
         ) ¡Doroteo!

         Doroteo.
          ¿Qué manda usted, tía?

         Segism. 
         ¿Pero no ha venido Rufino?

         Doroteo. 
         No, señora.

         Segism. 
         ¡Jesús, qué hombre! Y son las nueve y media, y hay que vestirse y cerrar la tienda. Arriba ya está todo listo. (Llamando.
         ) ¡Celestino!

         Celest.
          Señora. (Saliendo de la tienda.
         )

         Segism. 
         ¿Habéis colocado en la escalera las macetas de ómnibus?

         Celest.
          Todas. Está preciosa. Paece propiamente, el Retiro, sólo que en cuesta.

         Segism. 
         (A Celestino.
         ) Bien. Tú ayudarás á los mozos que vengan á servir los helaos y los dulces. (A Doroteo.
         ) Tú recibirás á los convidaos. Te hemos comprao una librea preciosa.

         Doroteo.
          (Indignado.
         ) ¿Cómo? ¿A mí? ¡Tía! !Que yo no soy ningún lacayo!

         Segism. 
         Tú harás lo que te manden, y si no... por la puerta se va á la calle... ¡Pues hombre!

         Doroteo.
          (¡Marcharme! Pero... y ¿Adela? ¡No, jamás ¡Yo me vengaré!) Está bien, tía, me pondré la librea.

         Segism. 
         Vendrá lo mejor de Madrid. Hoy es el cumpleaños de tu tío, y ya sabes que tenemos costumbre de celebrarlo dando un baile á nuestra clientela. Quiero chafar á Peláez, el sastre de enfrente, que nos tiene mucha tirria, y da otro baile esta noche sólo por deslucirnos. ¡Qué hombre más envidioso! Si nosotros revocamos la fachada, él cambia los escaparates; si subimos el aceite, él sube las americanas; si bajamos el vinagre, él baja los pantalones... ¿Tendrá mala intención, que hasta cumple años el mismo día que tu tío? Además, hoy presentamos á nuestros amigos al futuro de Adela, y hay que echar la casa por la ventana.

         Doroteo.
          (¡A él sí que le echaría yo por cualquier parte!)

         Segism. 
         Conque... ¡listos, á prepararlo todo! (Vase foro izquierda.
         )

         Doroteo.
          (¡Me ahoga la ira!)

         Celest.
          Contra más te pudras, contra menos adelantas.

         ESCENA IV
      

         Doroteo, Celestino, Don Rufino.
         

          
      

         Rufino.
          (Dentro.
         ) ¡A ver! ¡Que está la tienda sola!

         Celest.
          Es don Rufino. (Celestino y Doroteo se acercan á la puerta de la tienda á tiempo que entra por ella don Rufino, cargado de paquetes, con gabán largo, sombrero de copa, corbata blanca y botas de charol.
         )

         Rufino.
          Vamos, despacharse, que hay que cerrar enseguida. (Doroteo y Celestino salen á la tienda.
         ) ¡Uf! ¡Lo que he corrido! (Coloca los paquetes sobre la mesa.
         )

         
            Música.
      

            
               
                  Rufino.
          No hay nada más sencillo
      

                  que dar un baile
      

                  de sociedad,
      

                  cuando el amo de casa
      

                  se sabe de memoria
      

                  todas las reglas
      

                  de urbanidad.
      

                  Y yo las sé,
      

                  porque de chico
      

                  las estudié.
      

                  El que tiene una tienda
      

                  de ultramarinos,
      

                  aunque sea un zoquete
      

                  se vuelve fino,
      

                  porque aprende vocablos
      

                  á todas horas,
      

                  tratando con criadas
      

                  y con señoras.
      

                  Yo esta noche quedo
      

                  muy superiormente,
      

                  y doy un disgusto
      

                  al sastre de enfrente.
      

                  Para que se entere,
      

                  si no lo sabía,
      

                  de que hay en el mundo
      

                  clases todavía.
      

                  Va á venir lo mejor de Madrid
      

                  esta noche á bailar,
      

                  y á pasarse tres horas así
      

                  después de cenar. (Baila.
         )
      

                  Si llega una señora
      

                  se ofrece el brazo,
      

                  doblando la columna
      

                  del espinazo.
      

                  Y si es un caballero
      

                  se le saluda
      

                  con una reverencia
      

                  morrocotuda.
      

                  Si son parroquianos
      

                  que pagan facturas
      

                  se les lleva aparte
      

                  con mucha finura,
      

                  y se les avisa
      

                  de que ya han llegao
      

                  la rica lenteja
      

                  y el buen bacalao.
      

                  Y danzando de aquí para allí
      

                  sin perder el compás
      

                  se acredita la tienda y así
      

                  se vende algo más. (Baila.
         )
      

               

            

         

         ESCENA V
      

         Dichos
         y
         Segismunda.
         

         Hablado.
      

         Segism.
          (Saliendo.
         ) ¡Vamos, hombre! ¡Gracias á Dios! ¿Qué has hecho?

         Rufino.
          Todo. He comprado guantes blancos, cigarros... ¡la mar! He ido á la fonda de París á encargar una cena de ochenta cubiertos. Me han prometido mandar ocho camareros y un... ¿cómo dijeron? ¡Ah, sí! un maestro de hotel para servirla. Después á la repostería á encargar los helados. Precisamente Peláez los ha encargado allí también... Yo he exigido que los nuestros estén más fríos que los suyos, y si no los devuelvo.

         Segism.
          Bien hecho.

         Rufino.
          Después al cuartel de Alabarderos.

         Segism.
          ¿Para qué?

         Rufino. 
         Para ver si me prestaban cuatro alabarderos, aunque fuera pagando algo, con objeto de poner dos en cada descansillo de la escalera.

         Segism.
          ¿Y qué te han dicho?

         Rufino. 
         Me han dicho que si no me marchaba pronto de allí me daban cuatro puntapiés salva sea la parte.

         Segism.
          ¡Qué lástima!

         Rufino.
          De todos modos, el baile va á ser brillante. Más de cien invitaciones se han repartido. Afortunadamente la casa es nuestra y sobran salones. Nos vamos á lucir.

         Segism.
          Lo que yo siento es que no haya parecido la pulsera. Con ella hubiera dao el golpe.

         Rufino. 
         Ya ha salido el anuncio. Ahí lo tienes. (Le entrega un número de 
         El Imparcial.)

         Segism.
          «Pérdida.» Aquí está. «Desde la callé de Don Pedro

         
         
         
            
            
            
            
            
         

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA VI
      

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA VII
      

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA VIII
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         Hablado.
      

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA IX
      

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA X
      

         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         
         ESCENA XI
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